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6.1  PINGÜINO DE MAGALLANES
Spheniscus Magellanicus

También conocido como Pingüino de Magallanes, Pajaro Niño, Pájaro Bobo, Pájaro Asno, Pingüino Pa-
tagónico o Pingüino Común.  Nos visitan de a miles y nos permiten observarlos muy, muy de cerca.

Los Pingüinos son aves perfecta-
mente adaptadas a la vida acuática 
marina dentro de bajas temperatu-
ras. Por tal motivo su cuerpo tiene 
forma de huso originado evoluti-
vamente para un mejor desplaza-
miento en el agua, resultando 
una forma corpórea altamente hi-
drodinámica. 
El pico de los Pingüinos es ach-
atado verticalmente, muy fuerte, 
largo y curvo en su extremo. Estas 

características, hacen que sea una 
excelente herramienta para apre-
sar su alimento. 
Como otras aves el interior de su 
pico está adaptado para poder re-
gurgitar el alimento transportado 
para sus crías. 
En el paladar posee “rugas (arru-
gas) palatinas” cuya disposición 
favorece el avance del alimento 
capturado hacia el esófago y evita 
que la presa se escape. 

Las alas de los Pingüinos son cor-
tas, muy aplanadas y fuertes. Con 
ellas son incapaces de levantar 
vuelo en el aire; pero su desplaza-
miento en el agua es realmente un 
vuelo acuático más que natación. 
Por ello su esternón es también 
muy poderoso, además de ser un 
escudo para soportar los golpes de 
zambullidas desde alturas consid-
erables. 
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Las hembras ponen generalmente dos huevos y tras 40 días de incubación compar-
tida con el macho, nacen los pichones.

En el agua, esas alas son verdaderas 
hélices que impulsan al Pingüino a 
velocidades de hasta 45 kilómetros 
por hora. Le permiten -utilizando 
sus patas como timón- realizar 
maravillosas y rápidas acrobacias, 
tan necesarias para la captura de 
su alimento como para poder huir 
de sus predadores.

COMPORTAMIENTO

Las aves no reproductoras se agru-
pan debajo de los arbustos a des-
cansar a la sombra.
A fines de enero y febrero, grupos 
de juveniles nacidos la temporada 
anterior, pasan casi dos semanas 
en tierra donde mudan su plumaje 
juvenil por el de adulto.
Todos los pingüinos mudan una 
vez por año y durante ese tiempo 
permanecen en tierra sin alimen-
tarse.
Los pingüinos utilizan gran parte 
de su tiempo en la cosmética de 
su plumaje, frotándose con el pico, 
limpiando las plumas para man-
tener la estructura de la misma y 
así contribuir a la impermeabili-
dad.

REPRODUCCION

Los machos son apenas más 
grandes que las hembras y poseen 
picos más largos y anchos. El ma-
cho pesa alrededor de 4 a 5 Kg y 
mide 45 cm. Alcanzan la madurez 
sexual a los 4 o 5 años los dos sexos. 
Cada año a fines de agosto, prin-
cipio de setiembre comienzan a 
llegar los machos y luego lo hacen 
las hembras; los machos acondicio-
nan los nidos ya construídos años 
anteriores.
Nidifican hasta aproximadamente 
800 metros de la costa, pero ac-
cidentes naturales hacen que su 

caminata desde el mar pueda ser 
de más de un kilómetro.

Las hembras ponen generalmente 
dos huevos a comienzos de octubre 
y tras 40 días de incubación com-
partida con el macho nacen los pi-
chones.

Ambos sexos defienden el nido y 
alimentan los pichones con peces, 
como anchoítas y calamar. Los pi-
chones nacen cubiertos de plumón 
gris oscuro, el cual pierden en fe-

brero cuando mudan a plumaje 
juvenil. En este momento se inde-
pendizan realizando sus primeras 
incursiones al mar en busca de ali-
mento.
Al año siguiente recién adquirirán 
el plumaje adulto tras otra muda. 

Podrá ver pingüinos en 
Punta Cantor y Estancia San 
Lorenzo.
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SU RELACION CON EL HOMBRE

Si bien no temen la presencia del hombre, tampoco son 100% sociables. Suelen correr detrás de 
las personas que caminan entre los nidos, y si alguien se acerca demasiado o intenta tocarlos, no 
duden de que recibirá un doloroso picotazo.

Aunque los pingüinos tienen la suerte de no poseer nada que la gente desee comercializar, igual-
mente se ven perjudicados por la acción del ser humano, por la sobrepesca y por la contaminación 
de las aguas, especialmente con las pérdidas de petróleo en mar abierto. Una vez empetrolados, las 
plumas de los pingüinos pierden su capacidad aisladora, por lo que pierden temperatura y buscan 
refugio en las playas donde mueren por intoxicación e inanición.

Por ello es muy importante la generación de conciencia y legislaciones estrictas para el transporte 
y extracción de petróleo.
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6.2  CHOIQUE
Ptemenemia pemiata

Es el símbolo de la Patagonia. Fuente de inspiración de cuentos y leyendas, el choique está tan presente en el 
folklore como en los caminos que recorren nuestra patagonia.

Ave grande herbívora y no apta para 
volar. Utilizan sus alas blandas como 
estabilizadores, y son veloces corre-
dores. Es uno de los dos “avestruces 
americanos”,  pero a diferencia de su 
pariente africano tiene tres dedos en 
lugar de dos.
Las hembras depositan sus 8 a 10 hue-
vos al cuidado del macho, el cual se 
encarga de la crianza de los “charitos”, 
quienes  siguen a su padre durante 

casi todo el verano. En invierno 
forman grupos mixtos de machos, 
hembras y juveniles. El harén está 
compuesto por un macho y de una 
a quince hembras. Esto varía según 
la zona, ya que parece estar muy 
afectado por la oferta alimenticia. 

 El macho mide 1.50 metros y llega 
a pesar hasta 30 kilos, la hembra es 
de menor altura.



68

Se alimenta de hierbas, bajando su 
cabeza y largo cuello. También se 
alimentan de granos, pan, moscas 
e insectos que atrapan en el aire; a 
veces no desprecian elementos de 
metal, monedas, pequeñas piedras.

SU RELACION CON 

EL HOMBRE

El choique ha sido una de las espe-
cies de la fauna silvestre a la que 
más uso le ha dado el hombre en 
la Argentina. Para los aborígenes 
patagónicos era el alimento prefer-
ido junto con el guanaco y lo apr-
ovechaban íntegramente: la carne, 
cartílagos y grasa eran consumidos 
para la alimentación, las plumas 
como ornamento, abanicos y es-
pantamoscas, los tendones de las 
patas eran usados en la confección 
de sogas para boleadoras, los hue-
sos para  instrumentos musicales 
el cuero para tabaqueras y alforjas 
y la cáscara de los huevos y la barba 
de las plumas como medicinas.
También es el protagonista de in-
contables leyendas, como en el 
siguiente relato, que cuenta como 
un choique fue el origen de la con-
stelación Cruz del Sur.

leyenda de Los mocovíes y la 

cruz del sur

“El viejo cacique recordó que su 
padre le había dicho que Manic, el 
ñandú, era el animal poseedor de 
las más hermosas plumas. 
El cacique mandó llamar al mejor 
cazador de la tribu: Nemec, un jo-
ven ágil y fiel.
El muchacho buscó sus mejores ar-
mas. Jamás había visto un ñandú 
y la fama que tenía esta misteriosa 
ave de tierras adentro era de inal-
canzable.
Nemec consultó con los ancianos 
de la tribu para que le dieran conse-
jos. Le dijeron que Manic era muy 

veloz, que era imposible encontrar-
lo sin que él lo notara. Que tenía 
que buscar una huella parecida a la 
de un ave, pero mucho más grande, 
y que lo fundamental era seguir el 
camino del Sur. Nemec, agradeci-
do, partió con el honor y la respon-
sabilidad de semejante objetivo.
Caminó días y días hasta que una 
tarde encontró las huellas: iban en 
dirección al Sur y las siguió. Cami-
nando bajo las primeras luces del 
día siguiente, percibió algo extra-
ño. Levantó la vista y allí estaba.
Era el ñandú, con sus largas y finas 
patas, con su hermoso plumaje sa-
cudido por el viento, moviendo la 
pequeña cabeza sostenida por el 
cuello largo, como buscando no sé 
qué... Pero lo que más le llamó la 
atención fueron sus plumas y en-
tonces supo por qué el cacique de-
seaba tenerlas.
Nemec recordó su deber. Se acercó 
sigilosamente. Ya casi arrojaba la 
lanza cuando el veloz ñandú es-
capó a toda velocidad dejando al 
cazador sorprendidísimo.

Al otro día, Nemec siguió las 
huellas y nuevamente dio con el 
objetivo. Pero el ñandú volvió a 
escaparse. Más tarde sucedió lo 
mismo.
Nemec empezó a dudar de si real-
mente llegaría a cazarlo. Enton-
ces lo halló a su paso al atardecer. 
Allí estaba, y la oportunidad no 
podía ser desperdiciada. Hombre y 
animal se quedaron inmóviles. De 
repente, Nemec corrió con todas 
sus fuerzas. El ñandú lo hizo huy-
endo. El brazo se flexionó y lanzó 
el arma. Y ante los ojos del mocoví, 
Manic desplegó sus alas y se elevó. 
Y continuó ascendiendo hasta que 
subió al cielo y en la tenue luz del 
atardecer se perdió de vista.
De pronto, en el mismo lugar en 

que el ñandú había desaparecido, 
surgieron cuatro estrellas en forma 
de cruz: una ocupaba el lugar de la 
cabeza, dos marcaban las puntas 
de sus alas y la última, la termi-
nación de sus patas.
Nemec pasó toda la noche con-
templando el cielo y recordando 
las imágenes del ñandú que jamás 
podría cazar. Al día siguiente em-
prendió el regreso.

Por primera vez lo vieron llegar a 
la tribu con las manos vacías, pero 
con un brillo nuevo en los ojos.
Esa noche, cuando toda la gente se 
sentó alrededor de la fogata, Nem-
ec contó su extraña aventura. 
Entonces vieron las nuevas estre-
llas que lucía el cielo, indicando 
para siempre la dirección por 
donde Namic había escapado: ha-
cia el Sur.”

Pichón de choique o “charito”.
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6.3  Jote
Cathartes aura

El Jote cabeza colorada es un ave 
de la familia de los buitres que hab-
ita por toda América. En los dife-
rentes países del continente tiene 
nombres distintos, tales como zo-
pilote, aura, urubú o zamuro.
El que habita en Península Valdés 
es el mayor de los jotes, de cabeza 
roja de plumaje color negruzco, 
más castaño en la superficie supe-
rior de las alas.

Tiene la superficie inferior de las 
plumas de vuelo de color gris, cre-
ando un importante contraste. La 
cabeza es pequeña en proporción 
al cuerpo y no tiene plumas, en los 
adultos es rojiza y en las especies 
jóvenes es negra.

Pesa entre 1,4 y 2,7 kg, mide de 60 
a 76 cm de longitud y tiene una en-
vergadura de hasta 2 metros. 

Planea con las alas en forma de “V” 
y frecuentemente se balancea de 
una manera que da la sensación de 
que está ebrio.
Suelen verse en Puerto Pirámides, 
sobrevolando todo el valle, y apr-
ovechando las térmicas que gen-
era el viento sobre las bardas que 
protegen al Pueblo de Este a Oeste, 
sobre el lado Norte.
Para buscar su alimento, además 
de planear y recorrer grandes dis-
tancias a “bajo precio” busca con su 
agudo olfato (a diferencia del Jote, 
que lo hace con la vista) restos de 
animales muertos, como lobos ma-
rinos en la costa, zorros, guanacos, 
liebres y conejos. Además, cuando 
encuentra alimento en gran can-
tidad, como podría ser un bovino 
muerto, planea en círculos sobre 
los restos, avisando a otros individ-
uos del gran festín que se avecina.



6.4  flamenco
Phoenicopterus Chilensis

El Flamenco Austral es un ave 
grande que se la suele ver en 
grandes bandadas. Llegan a medir 
un metro y medio, son fáciles de 
identificar por su color rosado en 
las plumas exteriores, su cuello 
alargado, sus largas patas y grandes 
alas. Si pudiésemos ver de cerca sus 
patas, veríamos que tienen unos 
dedos cortos unidos por membra-
nas entre los dedos, que le ayuda 
a desplazase nadando en el agua, 
como los patos.

Los flamencos machos son más 
grandes que las hembras y esta 
característica es la única diferencia 
visible entre ambos sexos. El color 
de sus plumas lo adquieren por el 
alimento que ingieren, es por eso 
que sus crías nacen blancuzcas y 
van tomando ese color tan intenso, 
a medida que zapatean el fango o 
la costa del mar y comen pequeños 
crustáceos.
No anidan en la zona de Península 
Valdés, en cambio si lo hacen en la-
gunas de la Provincia de la Pampa.

Son animales muy salvajes, la 
presencia humana los ahuyenta 
fácilmente. Por eso si le gusta la 
fotografía, tómese su tiempo y sea 
paciente, o limítese a no espantar-
los. La mejor forma de fotografi-
arlos es esperarlos en un lugar, ca-
muflados, ya apostados cuando la 
marea está subiendo, momento en 
el que ellos se acercan caminando 
al compás de la marea. Un buen 
lugar son los tamariscos costeros. 
Ese trabajo lo realizamos fotógra-
fos profesionales que vivimos en 
la zona y lo intentamos una y otra 
vez, porque no es fácil hacer una 

buena foto de estas ariscas aves.
Los Flamencos no están para nada 
humanizados, viven en estado to-
talmente salvajes, y por lo tanto 
son muy huidizos. 
Recuerde que Península Valdés es 
una Gran Maternidad y necesita 
respeto y que minimicemos nues-
tro propio impacto. Piense que ya 
son 300.000 turistas que al año 
visitan Península y se ve afectado 
por nuestra humana voracidad. 
Ayude a concientizar con su propio 
ejemplo.

REPRODUCCION

Los flamencos son aves monó-
gamas. Antes de la formación de 
la pareja, machos y hembras se 
reúnen en grupos de hasta 150 
individuos, y realizan la denomi-
nada “marcha nupcial”. Todos, en 
conjunto, con los cuellos exten-
didos hacia arriba, mueven enér-
gicamente la cabeza de un lado a 
otro y marcha en un solo sentido. 
Acompaña a la marcha un graznido 
ronco y fuerte del todo el grupo. 
Posteriormente se produce la for-
mación de parejas.
Semanas después, comienza la ni-

dificación, los flamencos forman 
colonias de cría que se caracteri-
zan por congregar a miles de indi-
viduos. El nido generalmente es de 
barro, en forma de cono truncado, 
con una depresión en el centro, con 
lugar para el único huevo que pon-
drá la hembra. Luego de 30 días 
de incubación compartida entre 
ambos padres, las crías nacen con 
plumaje blanco y el pico recto, to-
mando la forma corva de los adul-
tos según van creciendo. Después 
de una semana o más días de vida, 
los pichones se reúnen en creches o 
parvadas de hasta miles de individ-
uos que permanecen juntos, vigi-
lados por algunos adultos. Luego 
de algunas semanas, los pichones 
ya han cambiado de aspecto. El 
color del plumaje se ha vuelto gris 
y las patas negras, y el pico se va 
curvando hasta parecerse a los de 
los padres. Las parvadas se man-
tienen unidas hasta los tres meses 
de vida, momento en los juveniles 
están en condiciones de valerse por 
sus propios medios.

La mejor época para verlos: 
de Septiembre a Abril
en Isla de los Pájaros.
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6.5  GAVIOTA COCINERA

Es la más abundante de nuestras costas, por su enorme población y múltiples relaciones, se la considera uno 
de los componentes más importantes en la dinámica de muchas localidades de la costa patagónica.

Larus dominicanus

Puede medir hasta 60 centímetros 
de longitud, el cuerpo es blanco y 
las alas negras. Se instala en toda la 
Patagonia, hasta Tierra del Fuego. 
También llega a las Islas Malvinas, 
Islas del Atlántico Sur y la Antár-
tida.

Ponen hasta tres huevos, nidifican 
y regresan a la misma zona todos 
los años. Se alimenta de recursos 
del intermareal, aunque su com-
portamiento es muy oportunista y 
se ha visto modificada por la oferta 
de comida generada por el hombre.

Debido a esto, el crecimiento de 
las poblaciones de gaviotas cocin-
eras ha ido creciendo consider-
ablemente. Se alimentan en los ba-
surales a cielo abierto, de carroña, 
insectos, granos, peces pequeños 
y... ¡ballenas!.

A continuación explicamos esta 
peculiar práctica de las gaviotas de 
nuestras costas.
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ATAQUES A BALLENAS

En la última decada la ballena 
franca se vió afectada por el ataque 
de Gaviotas Cocineras, que encon-
traron en la piel y la grasa de la ba-
llena, proteínas al parecer bastan-
te apetitosas. Con el correr de los 
años, la técnica que habían desa-
rrollado solo algunas gaviotas, fue 
aprendida por nuevas gaviotas, 
haciendo que los ataques sean cada 
vez mas frecuentes y alterando el 
comportamiento de estos gigantes 
cetáceos. Por otra parte, los des-
cartes pesqueros y los basurales 
a cielo abierto, principalmente el 
basural de Puerto Madryn, favore-
cieron la proliferación de gaviotas 
que al tener alimento garantizado 
todo el año, aumentó su taza de na-
talidad. Como resultado, el número 
de ejemplares creció exponencial-
mente en Península Valdés.
Las Ballenas se curvan ante el pico-
tazo de las Gaviotas, para evitar el 
ataque, adoptando la posición que 
hasta cobró nombre “de Galeón” y 
consiste en dejar la cabeza fuera, 
curvar el resto del cuerpo y sacar 
solo la aleta caudal fuera del agua, 
minimizando la zona del cuerpo 
expuesta en superficie a merced de 
nuevos picotazos, también tratan 
de sacarse las gaviotas de encima 
nadando, estando mas tiempo 

sumergidas o a veces saltando.
Todas estas técnicas evasivas ge-
neran en la ballena un mayor con-
sumo de energía y reservas. So-
bre todo tomando en cuenta que 
Península Valdés es un área de re-
producción y cría donde la alimen-
tación no es habitual.

caso de estudio

En el año 2005 un grupo de estudio 
liderado por la Licenciada en Cien-
cias Biológicas Ana Fazio, y el Dr. 
Marcelo Bertellotti,  planificaron 
un estudio con 3 años de duración, 
en el cual lo primero que querían 
saber era, si el comportamiento de 
alimentación de piel y grasa de las 
ballenas estaba o no generalizado 
en toda la población de gaviotas 
cocineras. Procedieron a anillarlas, 
para poder identificarlas cuando 
estuvieran atacando. Esta tarea 
se realizó en la plataforma de la 
lobería de Punta Pirámide, donde 
anida una colonia reproductiva de 
esta especie. Se capturó a las gavio-
tas con una red accionada por un 
cañón, se las anilló con anillos de 
PVC con códigos individuales y se 
les tomaron muestras de sangre, 
plumas, isopados de cloaca, pico, 
etc. (para saber el estado de salud 
de la población).

A pesar del gran esfuerzo y las 
horas de trabajo de todo el grupo, 
cada vez fue más difícil capturar 
gaviotas, porque aprendieron muy 
rápido y no se dejaron atrapar, y se 
logró anillar tan solo un 20% de la 
población.

Además hay gaviotas que vienen de 
otros lugares a alimentarse de las 
ballenas. Ana comenta que “(...)por 
estas dos razones, la marca estuvo 
muy diluída, tuvimos solo el 2% de los 
casos donde pudimos observar una 
gaviota con anillo atacando. Igual-
mente, con tantas horas y días de ob-
servación en el agua, se podía ver que, 
si bien no eran todas las gaviotas las 
que atacaban, tampoco era un grupo 
pequeño, y lo peor ¡eran cada vez más!

También tenemos un registro total de 
la Tasa de Ataques durante las tres 
temporadas de ballenas, conociendo 
los picos de las curvas (momentos de 
mayor cantidad de ataques por uni-
dad de tiempo).

Esta información es muy útil, ya 
que a la hora de tomar cartas en el 
asunto, si se decide eliminar gaviotas 
atacantes, se podrá comparar con 
años anteriores y ver si disminuye o 
no la Tasa de Ataque. Por otro lado, 
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se analizaron las muestras de gavio-
tas para buscar elementos patógenos 
que puedan llegar a contagiar a las 
ballenas y los encontramos; es algo 
que realmente nos preocupa. Consid-
eremos que una gaviota pica a una 
ballena y al rato está picando a otra, 
y luego a otra. La gaviota podría ser 
un vector que transporta un elemento 
patógeno propio de ballena, a otra 
ballena (también sacamos muestras 
de piel de ballenas y vimos indicado-
res). En un lugar como Península Val-
dés, donde vienen tantas ballenas, 

permanecen todas juntas y con crías, 
que son las mas vulnerables, puede 
ser que se transmitan enfermedades. 
Así que todo esto es algo más profun-
do que el cambio de comportamiento 
de la ballena, sin olvidarnos que tam-
bién les duele cuando las pican”.

Una de las conclusiones más im-
portantes, consensuada por mayo-
ría, era cerrar el basural a cielo a-
bierto de Puerto Madryn. Sabemos 
que las poblaciones de gaviotas se 
incrementaron por muchos años, 

hasta el ‘97 y luego se mantuvieron 
constantes. Las causas principales 
fueron los descartes pesqueros y 
los basurales a cielo abierto. Es por 
eso que el plan puesto en marcha 
por la Provincia para erradicar los 
basurales a cielo abierto en todo 
Chubut es un increíble avance so-
bre la minimización del impacto 
ambiental, y es posible que la re-
producción de gaviotas se equili-
bre. 

6.6  gaviotin sudamericano
Sterna hirundinacea

El Gaviotín Sudamericano es una 
de las 3 especies de gaviotines que 
nidifican en el litoral marino de Ar-
gentina y por supuesto, no podían 
faltar en Península Valdés. Es bas-
tante mas difícil de observar que la 
Gaviota Cocinera, porque tiene un 
tamaño poblacional reducido.

En Diciembre empieza la época re-
productiva y ya se los ve sobrevo-
lando por las restingas y acan-
tilados. Después de su época de 
nidificación, a partir de marzo ya 
no son previsibles. Todos los años 
nidifican, pero no en los mismos 
lugares, suelen escoger lugares 

costeros tranquilos, en sitios muy 
expuestos aunque son muy sen-
sibles a los disturbios.
Los peces dominan su dieta, su téc-
nica de pesca es zambullirse en la 
superficie del mar en picada para 
capturar sus presas.
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6.7  CORMORAN IMPERIAL

El cormorán de Ojos Azules es muy similar al cormorán real , por eso también se denominan a las dos especies 
Cormorán Imperial.

Phalacrocórax atriceps

A lo largo de todo el litoral de la Pa-
tagonia continental, el Cormorán 
Imperial es una especie práctica-
mente piscívora aunque también se 
alimenta de invertebrados marinos 
tales como cefalópodos, crustáceos 
y poliquetos. El Cormorán Imperi-
al consume una gran proporción de 
peces pelágicos y demersales, tales 
como anchoíta, merluza común  y 

algunas especies de pejerrey y utili-
za un rango de profundidades muy 
amplio en toda la columna de agua. 
Estudios recientes, mostraron que 
el Cormorán Imperial se alimenta 
tanto en aguas costeras de poca 
profundidad como en aguas pro-
fundas (alrededor de 70m) y ale-
jadas de la costa (más de  8 km). 

El Cormorán Imperial es el princi-
pal productor de guano en la Pata-
gonia. En la actualidad, el guano se 
extrae en solo unas pocas colonias 
de Chubut y Santa Cruz. La ex-
plotación guanera continua real-
izándose de manera similar a unas 
décadas atrás, llevando a cabo la 
extracción en forma manual y dis-
continua. 
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6.8  CORMORAN REAL
Phalacrocórax atriceps albiventer

Miden entre 60 y 70 cm. Pertene-
cen al orden pelecaniformes cuyo 
carácter más notable consiste en 
tener los cuatro dedos de las patas 
unidos por una membrana, lo que 
las distingue de cualquier otra ave 
palmípeda. El cormorán Real que 
anida en salientes de restingas, 
comparten a veces las zonas con 
lobos marinos, forman colonias de 
decenas de individuos y al igual que 
todos los cormoranes se alimentan 
de peces.
Son excelentes buceadores y una 
característica es que se propulsan 
debajo del agua con las patas, a la 
inversa que los pingüinos que usan 
sus alas para nadar. El plumaje de 
los Cormoranes es poco impermea-
ble y por esto deben secarse al sol 
con las alas y la cola extendidas.

6.9  Cormorán Roquero
Phalacrocorax magellanicus

Anidan en las paredes acantiladas 
de los golfos San José y Nuevo. 
Formando colonias importantes. 
En Puerto Pirámdes se puede visi-
tar, una colonia desde las embar-
caciones de avistaje de ballenas o 
paseos náuticos, cerca de la Punta 
Pirámide.

Ciclo reproductivo

En términos generales, el ciclo de 
nidificación se inicia a principios 
del mes de octubre cuando los 

adultos comienzan a ocupar y a re-
construir el nido. La postura de los 
huevos comienza entre la última 
semana de octubre y las primeras 
de noviembre, tanto en las colonias 
de Chubut, como en las de Santa 
Cruz. 
La postura de los huevos se com-
pleta en periodos que van de cuatro 
a 12 semanas, desde el inicio de la 
postura de los primeros huevos. 
El nacimiento de los pichones tiene 
lugar entre los meses de noviembre 
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y diciembre y la independencia de 
los mismos ocurre entre finales de 
enero y febrero.

Esta especie no presenta una mar-
cada dispersión invernal, por lo 
que la mayoría de los adultos re-
productivos de Cormorán Cuello 
Negro permanecen durante todo el 
año en las colonias de nidificación 
o en sus áreas cercanas.

ALIMENTACION

Su dieta está compuesta princi-
palmente por peces bentónicos 
(los que viven cerca del fondo)y en 
menor proporción, por unas pocas 
especies de peces pelágicos (los que 
se mueven en grandes cardúmenes) 
e invertebrados marinos (cefalópo-
dos, poliquetos y crustáceos). Se 
alimenta por lo general en aguas 
poco profundas (no mayores a 10 
m) y cercanas a la costa (no más le-
jos de 5 Km.)

6.10  CORMORAN BIGUA
Phalacrocórax olivaceus

Es frecuente verla volando veloz-
mente, al ras del agua con un vuelo 
recto y preciso; y de vez en cuando 
tocan la superficie con la punta de 
las alas.

ALIMENTACION

Esta especie es básicamente pis-
cívora. Sin embargo, las mismas 
observaciones sugieren que, a dife-
rencia del Cormorán Cuello Negro 

y el Cormorán Imperial, la dieta de 
esta especie está constituida por 
una alta proporción de peces que se 
desplazan en cardúmenes y cerca 
de la superficie tales como el pejer-
rey y peces de fondo como el róbalo. 
En los ambientes marinos, el Biguá 
ha sido observado alimentándose 
tanto en forma individual como en 
bandadas. Se alimenta principal-
mente en aguas costeras y de poca 

profundidad (menores a 1.3 km y 
no mas de 10 m de profundidad). 
Luego de sus zambullidas en busca 
de alimento, es común verla con las 
alas desplegadas hacia el sol sobre 
alguna rama segura, para librarse 
de la humedad.

Construyen los nidos con ramas 
que cementan con su propio guano.
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6.11  OSTRERO NEGRO
Haemantopus palliatus

El Ostrero es un ave corpulenta y de 
gran tamaño, que puede alcanzar algo 
más de 40 cm de longitud. Su peso os-
cila entre los 400 y 700 gramos.

El plumaje es de un negro muy intenso 
en las partes superiores del animal: el 
lomo, la cabeza y el cuello. Las partes 
inferiores en cambio, son de un blanco 
níveo. Las alas son negras.
Se destaca por la tonalidad de su pico 
largo y comprimido lateralmente de 
color naranja a rojo brillante y sus ojos 
anaranjados-rojizos. Para completar el 
“collage”, sus patas son rosadas.
El vuelo es fuerte, caminan y corren ve-
lozmente. Ocasionalmente nadan.

COMPORTAMIENTO

Es un animal bastante gregario siendo 
frecuente la observación de pequeños 
grupos, moviéndose ágilmente en tie-
rra.
Son muy territoriales. Gran parte de su 
tiempo lo ocupan para defenderlo. Es 
frecuente verlos en vuelos acrobáticos 
tratando de alejar a ocasionales invaso-
res de su misma especie.

Según algunos estudios, se indica que 
la población de Ostreros está experi-
mentando un leve decrecimiento.
Las causas posibles apuntarían al ex-
polio humano de los nidos o bien a la 
destrucción de los mismos provocada 
por la creciente ocupación costera y el 
tránsito cada vez más frecuente de ve-
hículos areneros utilizados para recrea-
ción en zonas de anidación.
A ésto se le agrega la disminución de 
los recursos alimenticios sometidos a 
la explotación para consumo humano.

ALIMENTACION

El Ostrero Común utiliza áreas cos-
teras de todo tipo: playas arenosas, 
estuarios y acantilados rocosos; 
alimentándose principalmente 
de moluscos bivalvos, caracoles, 
pequeños crustáceos y gusanos.
Localiza las presas visualmente o 
sondeando los fondos fangosos 
con el pico, muy sensible al tacto.
Cuando se trata de moluscos de 
concha dura, los trabaja hábil-
mente sobre sustratos rocosos, 
rompiendo a picotazos pedazos de 
concha y cortando los músculos 
aductores para provocar la separa-
ción de las dos conchas de los bi-
valvos y así poder extraer la carne 
tierna del interior.
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6.12  PETREL GIGANTE
Macronecte Giganteus

Esta particular ave tiene una forma 
increíblemente aerodinámica. La 
distancia entre las puntas de las 
alas extendidas llega a 2m. Un ma-
cho adulto puede pesar hasta 5 kg.

La característica de la Familia son 
las narinas, ubicadas en la parte 
superior del pico bajo la forma de 
un único tubo nasal, pero divi-
dido internamente en dos por un 
tabique central. 

El monitoreo de ejemplares de-
mostró que vuelan distancias in-
creibles.Un ejemplar anillado en 
Nueva Zelanda se vió una semana 
después en las costas patagónicas, 
lo que implica que volaron sobre el 
agua ¡mas de 5000 km en menos de 
7 días!

ALIMENTACION

Tienen un excelente olfato lo que 
lo ayuda a encontrar alimento en la 
costa, no siempre come carroña de 
pingüinos, lobos y elefantes mari-
nos muertos también se alimenta 
de pichones de pingüinos, de otras 
aves, huevos y a veces caza pingüi-
nos y otras aves marinas para ali-
mentarse.

En el mar se alimentan de desper-
dicios arrojados por los cientos de 
barcos pesqueros que arrojan los 
peces no deseados para consumo, 
es decir, toneladas de pescados 
muertos que a diario desechados 
en el mar. Los restos de esta depre-
dación humana está haciendo que 
las aves como el Petrel Gigante 

tengan mas comida y tengan capa-
cidad de supervivencia mayor de la 
habitual y un ciclo de reproducción 
mucho mas productivo. En conse-
cuencia son aves que en la actuali-
dad se ve en número desproporcio-
nado a años anteriores.

REPRODUCCION

En las colonias del norte de Pata-
gonia, la fecha de puesta (un sólo 
huevo) se inicia durante la última 
semana de octubre, es relativa-

mente sincrónica y los primeros 
nacimientos tienen lugar durante 
la última semana de diciembre. Los 
adultos permanecen en el nido con 
el pichón durante casi dos sema-
nas, momento a partir del cual, los 
pichones comienzan a quedar solos 
en la colonia mientras los padres se 
alimentan en el mar para la poste-
rior alimentación del pichón por 
regurgitación.

En Patagonia, la independencia de 
los pichones ocurre hacia la segun-
da semana de marzo y principios 
de abril.

Podrá ver de cerca al 
petrel en Punta Norte.
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6.13  pato creston andino
Anas specularoides

El pato crestón vive en lagunas, la-
gos y ríos de agua dulce y en las cos-
tas marinas, andinas y patagóni-
cas, hasta los 4.700 msnm. Pone 
de cinco a ocho huevos de color 
crema. La incubación tarda aproxi-
madamente 30 días. Se alimentan 
de moluscos e invertebrados y tam-
bien comen algunas algas, miden 
entre 50 y 60 cm y pesan algo mas 
de un kg. Durante el invierno esta 
subespecie se desplaza por ambas 
costas hacia el norte llegando al 
centro de Chile y Argentina.

La longitud total es de 51 a 61 cm. 
El macho, más grande que la hem-
bra, pesa entre 1 y 1,2 Kg. Posee 
una cola aguda, aunque la hembra 

la tiene menos aguda que el macho.
El pato crestón es de coloración 
parda ocrácea manchada, con raba-
dilla y vientre más claros.
Presenta una amplia corona (sal-
vo en la frente) y leve copete nu-

cal oscuro. Es de tonos modestos, 
salvo en el vuelo, en el que puede 
observarse un espejo morado y 
blanco. La coloración del iris de los 
ojos es rojiza.

6.14  chimango
Milvago chimango

El Chimango es un ave de ra-
piña característica de Argen-
tina, Uruguay, algunas regiones 
de Chile y el sur de Brasil. En 
Península Valdés es un ave soli-
taria.
Su dieta alimenticia es variada, 
es carroñero, insectívoro y una 
verdadera ave de presa que cap-
tura pequeños roedores gracias 
a que tiene muy buena vista.
En la región anidan en forma 
solitaria, pero también suelen 
anidar en colonias. 

Esta ave rapaz mide unos 40 cm, 
siendo la hembra un poco más 
grande en tamaño.
Anidan en arbustos protegidos del 
sol y de la lluvia. La hembra pone 
entre 2 y 5 huevos y los empolla 
durante 4 semanas, una semana 
después los pichones abandonan 
el nido.
Por su dieta variada y abundante 
el chimango es uno de los más efi-
cientes y completos auxiliares que 
tiene el hombre para controlar en-
fermedades y plagas. 
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6.15  garza blanca
Ardea alba

Esta elegante ave, estuvo a punto 
de ser extinguida para comienzos 
de 1.900. La causa de este exter-
minio fue el haberse impuesto en la 
moda femenina el uso de “aigrette” 
que se confecciona con las plumas 
que el macho luce sobre el dorso en 
la época de formar su pareja.
Estas plumas por su vistosidad, 
adquirieron gran valor y los caza-
dores persiguieron tenazmente a 
esta ave sin ninguna clase de con-
trol y sin respetar la época de cría. 
Finalmente esta situación se sobre-
puso y comenzaron a aplicarse las 

leyes que defienden nuestra fauna; 
de esta forma la hermosa garza 
blanca pudo sobrevivir y en estos 
últimos años se puede apreciar un 
mayor número de éstas aunque 
siguen siendo escasas. 

REPRODUCCION

Cuando anidan, lo hacen en colo-
nias de varias parejas, que pueden 
llegar  a ser más de 20 individuos.
Para realizar sus nidos eligen zo-
nas arboladas en cuyas copas lo 
construyen juntando grandes can-
tidades de ramas, juncos, hojas se-
cas; formando una gran plataforma 
en la cual se efectúa la postura que 
consiste en de seis a ocho huevos 
de color celeste uniforme.

Al nacer los polluelos, son los pa-
dres los encargados de proporcio-
narles el alimento que consiste en 
sapitos, ranitas y lagartijas, peces 
pequeños etc. dependiendo de la 
región en la que se encuentren; 
hasta que los polluelos se encuen-

tran en condiciones de salir a bus-
car su alimento, aproximadamente 
a las cuatro semanas. Cuando 
adquieren la edad suficiente para 
alimentarse por sí solos y pueden 
volar, los padres abandonan los 
polluelos. La garza busca su ali-
mento cada una por su lado, pero 
descansa y anida por bandadas.
Cuando vuelan son fácilmente 
reconocibles puesto que lo hacen 
con las patas estiradas hacia atrás y 
su cuello doblado en forma de “S”, 
surcando el aire en forma majes-
tuosa y en perfecta formación bus-
cando lugares más cálidos.
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6.16  martineta
eudromia elegans

La Martineta Copetona es una 
especie de particular comporta-
miento. Es un ave terrestre cami-
nadora, que sólo en caso de per-
secución alza un trecho corto de 
vuelo, prefiere esconderse y per-
manecer inmóvil, mimetizándose 
con la vegetación del lugar. Tiene 
un andar muy sofisticado, de ahí 
que su nombre científico incluya 
la palabra elegans. Como si esto no 
fuera suficiente, su cabeza motea-
da de negro y café amarillento 
está adornada con un largo y fino 
copete rebatido hacia adelante en 
las puntas.
Toma frecuentes baños de polvo. 

La alimentación de la Martineta 
Copetona está constituida por in-
sectos, semillas, frutos silvestres y 
tallos tiernos.
Es muy útil para el saneamiento 
de los campos, porque al ser su 
alimentación tan variada destruye 
toda clase de insectos en general.

Cuando un peligro las acecha -prin-
cipalmente la presencia de alguna 
de las aves rapaces- se agrupan y 
avanzan en forma compacta y si 
alguna de ellas queda rezagada, 
inexorablemente será víctima del 
predador que espera el momento 
propicio.

Siempre que están en colonias 
mantienen un vigía, éste cuando 
presiente un peligro echa a volar 
imitándolo el resto. Si por el con-
trario, se agacha y no levanta vue-
lo, las demás hacen lo mismo. Sus 
predadores naturales son las aves 
rapaces (halcones, aguiluchos), 
mamíferos (zorros, zorrinos, hu-
rones) durante todas sus etapas 
(huevos, pichones y adultos).

REPRODUCCION

Las hembras Martinetas Copeto-
nas son poliándiricas; atienden a 
un número variable de machos, 
depositando huevos en los nidos 
de éstos.



Estudios sobre la reproducción 
de esta especie hechos por dos 
norteamericanos en Península 
Valdés, Provincia de Chubut , des-
criben los hábitos reproductivos de 
Eudromia elegans en estos térmi-
nos:
“..una hembra realiza la postura 
de 14 huevos (máximo) en el nido 
de un macho. Luego del desove, 
comienza a visitar el nido de otro 
macho. Así hasta completar entre 
siete y ocho nidos en la estación 
reproductiva. Un hecho notable es 
que si uno de los machos pierde por 
predación una cantidad cualquiera 
de huevos, la hembra le repone 
primero la pérdida, para continuar 
luego atendiendo a otros machos. 

Al cabo de tres semanas los pi-

chones rompen el cascarón, y en 
cuanto se secan ya están en condi-
ciones de desplazarse por sí solos.

Al nacer presentan el aspecto de 
una pequeña bola de algodón color 
gris. Al cambio de los plumones 
conservan definitivamente el car-
acterístico color grisáceo. El padre 
guía a los polluelos buscándoles 
alimento que por sí solos engullen, 
al mismo tiempo los protegen de 
los peligros naturales.

 Cuando presienten algún extraño 
en las cercanías, hace una señal y 
como por encanto se quedan todos 
agachados e inmóviles mimetizán-
dose en el ambiente.
Se hace así difícil a primera vista 

localizarlos y no se mueven aunque 
se esté a escasos centímetros de los 
mismos.

A las dos semanas ensayan los 
primeros vuelos y paulatinamente, 
van independizándose para -a las 
cuatro semanas, adquirir la mayo-
ría de edad- abandonando a su pro-
tector definitivamente”.

6.17  AGUILUCHO COMUN
Buteo polyosoma

Al aguilucho común, también 
conocido por Ñanco, se lo puede 
ver en toda la Península Valdés. 
Los machos miden hasta 48 cm y 
la hembra es un poco mas grande, 
llegando a los 52 cm. 
Tiene el plumaje dorsal gris y el 
ventral es blanco en los adultos. Su 
característica mas sobresaliente es 
una raya negra al final de la cola.
Los ejemplares jóvenes mantienen 
durante dos años el plumaje rayado 
y manchado de parduzco, sus patas 
son amarillas.

Se alimenta de pequeños mamífe-
ros no mas grandes que la liebre, 
también dediversos pájaros, in-
cluye en su dieta a reptiles, anfibios 
e invertebrados. Su método para 
cazar consiste en volar de manera 
circular sobre la presa y lanzarse 
en diagonal sobre esta golpeandola 
con sus poderosas patas por la es-

palda de la víctima.
La construcción del nido la realizan 
ambos miembros de la pareja, le 
gustan los árboles con pinches, es 
por eso que en esta región anidan 
preferentemente en los Molles, 
también anidan en los postes de 
luz . El nido es de gran tamaño, casi 
un metro de diámetro y esta hecho 
con palitos. El macho alimenta a 
la hembra durante la incubación y 
después del nacimiento de los pi-
chones en el mes de diciembre, ella 
se encargará de estos últimos.

La creencia popular, dice que si 
uno está viajando y se cruza con 
un Ñanco de frente es un buen au-
gurio para lo que resta del viaje o 
la jornada, si se lo cruza dando la 
espalda, significa que hay que tener 
precaución en el recorrido, hasta 
llegar a destino.
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6.18 LECHUCITA DE LAS VISCACHERAS
Athene cunicularia

Su denominación como especie 
“cunicularia”, significa en latín 
“que cava minas o túneles”. Porque 
es de esta manera como construye 
su nido: en cuevas subterráneas.
Lo hace en lugares abiertos, pero 
eligiendo la protección de algún 
árbol o arbusto. Elige para ello un 
terreno con pendiente para evitar 
que el agua de lluvia lo inunde.
De todas maneras si la suerte 
acompaña, utilizará alguna cueva 
abandonada hecha por otro animal 
que le ahorró el trabajo.
Comúnmente construye sus cue-
vas en los costados de los campos 
de cultivo o al borde de los cami-
nos; cuando el arado bloquea su 
entrada, construye otra cueva en 
los linderos del campo.
 La época de nidificación va de 
octubre a diciembre. Durante el 
celo se los ve frotando sus picos o 
mimándose mutuamente. Los pi-
chones nacen a los 28 días.

La lechuza no huye del hombre 
sino que, por el contrario, se adap-
ta con facilidad a su presencia.

Habita en pastizales abiertos, se 
las puede encontrar en la zona de 
Punta Delgada y Caleta Valdés.

ALIMENTACION

Muchas veces el hombre suele ata-
car a las lechuzas especialmente 
por la irracionalidad que le oca-
sionan las supersticiones.
Esas matanzas se vuelven en su 
contra pues se altera riesgosa-
mente el equilibrio ambiental ya 
que estas aves consumen insectos 
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y otros animales perjudiciales para 
los cultivos y en especial porque 
en su dieta incluyen a los roedores 
relacionados con la fiebre hemorrá-
gica o mal de los rastrojos, que es 
una enfermedad endémica en Ar-
gentina.
Además su dieta está compuesta 
por pájaros, escorpiones, anfibios, 
cangrejos lagartijas, y culebras.
Posee un perfeccionado sentido 
auditivo. Pueden percibir sonidos 
de muy baja intensidad que les per-

miten detectar la presencia de sus 
pequeñas presas. La densa capa de 
plumas que cubre su rostro chato, 
opera como una especie de pantalla 
receptora que ayuda a que los soni-
dos desemboquen en los oídos.

Sus depredadores naturales son el 
hurón, la comadreja, los felinos y 
los zorros; además del hombre.
Seguramente tendrá contacto vi-
sual con alguna de ellas. Y si cuenta 
con binoculares, podrá disfrutar de 

esa mirada profunda y directa que 
parte de sus grandes ojos.
Éstos, al igual que los nuestros, 
están colocados en el frente. Por 
lo tanto su visión es binocular y le 
permite una percepción afinada de 
las distancias. Cuentan con nume-
rosas células fotosensibles y pupi-
las con un gran ángulo de abertura, 
elementos que le permiten distin-
guir objetos aunque la luz sea muy 
tenue.

6.19  loro barranquero
Cyanoliseus patagonus

Suele verse por Península Valdés 
en los meses de primavera y ve-
rano. Tiene su pareja de por vida 
y anidan en acantilados. Ambos 
cavan una cueva profunda con sus 
patas, para depositar entre 2 y 5 
huevos, que empollan hasta fines 
de diciembre, momento en el que 
nacen los pichones.
Estos loros son muy vistosos y lu-
cen siete colores en su plumaje.
En Península Valdés se los ve en 
bandadas de 10 a 20 individuos, 
son muy ruidosos y parlotean todo 
el tiempo. 
Su alimentación es a base de brotes 
y frutos de arbustos, y también 
viajan grandes distancias para 
alimentarse en otras regiones sin-
tiéndose atraídos por los campos 
sembrados, despertando muchas 
veces la ira de los campesinos 
porque les comen la siembra y per-
judican sus cosechas.

La Hostería Ecológica quiere re-
comendar un lugar único para los 
viajeros, ornitólogos y aquellos que 

se sientan atraídos por las aves y la 
naturaleza. A 550 km al norte de 
Península Valdés, existe una locali-
dad balnearia llamada el Condor, 
la playa de Viedma capital de Río 
Negro.
En este preciso lugar existe la co-
lonia de loros mas grande del 
mundo, hay mas de 100.000 loros 
barranqueros en 9 km de acanti-
lado, algo imposible de apreciar, 
en otro lugar en este planeta. Sor-

prendidos nos quedamos cuando 
vimos ese increible acantilado, 
otro asombro natural de la Pata-
gonia Argentina, oculto en nuestra 
infinita ignorancia. Si decide ir a 
pasar algunas noches a este bal-
neario le recomendamos el Apart 
Hotel Costa del Faro , ubicado en la 
costa, a metros del acantilado.

Si desea ir a El Cóndor, 
consulte en recepción.
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6.21  calandria

6.20  cabecita negra de corbata

Mimus Patagonicus

Carduelis magellanica

Esta ave pequeña, llega a medir 12 
cm y es posible verla desde Tierra 
del Fuego a Jujuy. Nos las encon-
tramos en Caleta Valdés, anidando 
en los acantilados, vecinas de la 
golondrina barranquera, juntaba 
pasto y pajitas para arreglar el nido 
en una cueva que ocuparon.

Estas aves anidan en las ramas de 
los árboles, pero en esta rara oca-
sión la encontramos en este hogar 
bien sólido y con vista privilegiada. 
Se alimenta de semillas y brotes y 
en la etapa de reproducción pone 
de 3 a 6 huevos. Un dato curioso, 
de las 112 especies de Cabecitas 
Negras que existen, solo el Cabeci-
ta Negra de Corbata vive en las cos-
tas Patagónicas.

En los lugares de acampe cordille-
ranos es común verlos recorriendo 
los fogones apagados de los acam-
pantes, revolviendo las cenizas 
en busca de restos de alimentos 
que puedan haber dejado los ocu-
pantes.

Son muy activos y movedizos. Si 
sienten la proximidad de un ser 
humano, inmediatamente se reti-
rarán a lo alto del árbol más pró-
ximo hasta que regrese la tranqui-
lidad.
Se lo suele ver en parejas o grupos 
pequeños en épocas de reproduc-
ción, aunque fuera de esa época se 
agrupa en grandes bandadas.

La Calandria es un pájaro na-
tivo de América, tiene un canto 
increíble por lo melodioso y lo 
variado del repertorio sumado a 
una habilidad innata para imitar 
sonidos. Una particularidad de 
las calandrias es su capacidad 
para imitar el canto de otras aves 
(que reproducen introduciendo 
ligeras variaciones), peculiar 
comportamiento que es origen 
del nombre científico del género 
(Mimus en latín, significa imita-
dor, mimo).
Su plumaje es grisáceo tirando 
al ocre en las plumas del lomo 
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y mas claro en el cuello y el pecho, 
éste es su razgo característico.
En Pirámides, es frecuente ver-
los posados y cantando sobre los 
arbustos de atrás de la hostería, 
y en el verano cuando el Yuyín da 
frutos, se lo ve también comiendo 
estas bolitas color rojo, similar a la 
del piquillín.

En su dieta también hay insectos y 
vuelan tras las mariposas y polillas 
que visibles en su campo de acción. 
Se lo puede encontrar por toda la 
Península Valdés, fácilmente en 
Punta Norte y en Caleta Valdés.

REPRODUCCION

La calandria prefiere anidar en 
arbustos pequeños y aislados. En 
general establece el nido en una 
horqueta no muy alta. El nido tiene 
forma de taza. Para construirlo, 
ambos miembros de la pareja em-
plean ramas de todo tipo y pasto, 
que va entrelazando desordenada-
mente. El interior es más prolijo: 
está recubierto con pajitas, crines 
y a veces lana. La hembra pone en-
tre tres y cinco pequeños huevos, 
que miden aproximadamente tres 
por dos centímetros y son de color 
celeste verdoso con manchas pardo 

rojizas. El período de incubación se 
extiende de trece a quince días, y es 
la hembra quien se ocupa de dicha 
tarea. El desarrollo de los pichones 
es rápido y pueden abandonar el 
nido ya al noveno día, pero por lo 
general permanecen en él entre 
doce y catorce. Lo habitual es que 
vuelen muy poco o nada al dejar 
el nido, permaneciendo una o dos 
semanas ocultos entre el follaje. 
Pasado este período, siguen a sus 
padres pidiéndoles alimentos. Los 
dos padres se ocupan de alimentar 
a las crías. 

6.22  golondrina negra
Progne elegans

La Golondrina Negra es un ave mi-
gratoria, que arriba en primavera 
a Península Valdés, tiene un canto 
dulce y agradable que emite cuando 
vuela o está posada, normalmente 
acompañada de otras golondrinas. 
Es una excelente voladora capaz de 
surcar los aires a una gran veloci-
dad y tomar nuevas trayectorias en 
breves instantes de tiempo.
Son muy pequeñas miden menos 
de 20 cm y pesan unos 20 g. El ma-
cho tiene un color negro con refle-
jos purpuras y la hembra tiene las 
partes inferiores grises, moteadas 
de negro. Ponen varios huevos y 
tiene 2 semanas de encuvación y a 
los 20 días el pichón abandona el 
nido.
En el momento de la migración, 
ya sea de ida o de vuelta entre el 
área de reproducción y cría y el de 
invernada, pueden recorrer una 

distancia de 12.000 km, esta espe-
cie particularmente migra a Perú, 
promediando los 200 Km por día. 
Son insectívoras y se alimentan du-
rante el día.`
Se las puede ver volando por todo 
Puerto Pirámides, les gusta anidar 
en los techos de las casas, pelean 
con los gorriones que están todo 
el año en el lugar, por el nido en el 
que ellas estuvieron el año ante-
rior, a diferencia de la Golondrina 
Barranquera, que migra desde Co-
lombia y se instala en Caleta Val-
dés.
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6.23  golondrina barranquera
Notiochelidon cyanoleuca

La Golondrina Barranquera es un 
pequeño pájaro migratorio que 
visita de septiembre a abril algunos 
lugares de la Patagonia. 
Uno de esos lugares es Península 
Valdés, con una característica por 
demás peculiar: a diferencia de la 
Golondrina Negra, que se encuen-
tra también dentro de Península 
Valdés, pero en Puerto Pirámides, 
las de Caleta Valdés y en los acanti-
lados que nos rodean migran a Co-
lombia, mientras que la que vemos 
en Puerto Pirámides lo hacen a 
Perú, en ambos casos de abril a 
agosto.

Las golondrinas son netamente in-
sectívoras. Su dieta está integrada 
preferentemente por moscas, mos-
quitos, hormigas aladas, libélulas y 
pequeños coleópteros -ésto es- por 
pequeños insectos voladores.

Excluyen de su menú  a aquellos 
que poseen aguijones venenosos.
A su vez, ellas constituyen el ali-
mento de las aves rapaces, félidos, 
roedores y culebras. Estas últimas 
son los principales depredadores 
naturales de sus huevos y pichones.

La golondrina es el ave caracter-
ística de la primavera, porque vive 
eternamente en primavera.
Hace su nido en los huecos de las 
paredes y en los tejados, con paji-
tas apelmazadas entre sí, que luego 
mulle con plumas, fibras y lanas.
MIGRACION 

Cuando se aproxima el fin de la es-
tación estival, se las ve más agita-

das que de costumbre.
Su agitación, sus gritos y sus ma-
niobras diarias son un indicio se-
guro de su próxima desaparición.  
Por fin, cuando llega el día de la 
partida, se juntan todas y se elevan 
lentamente hacia las altas regiones 
aéreas, gritando y dando vueltas. 
Es como una especie de despedida. 
El viaje se inicia a cualquier hora 
del día, si bien tienen preferencia 
por la tarde y salen generalmente 
cuando el sol cae en el horizonte.
Se van en grupo, pero vuelven en 
parejas. Vuelan con mucha rapidez 
y descansan de vez en cuando, pero 
en forma relativamente breve.
Sólo vuelan de día y no se detienen 

para alimentarse. En el momento 
en que inician la partida, vuelan en 
círculo sobre el lugar, y durante el 
viaje comen los diminutos insectos 
que se adhieren a sus alas.
En algunas ocasiones una golon-
drina se pierde o falta a la cita de la 
partida. Entonces pasa el invierno 
a la manera de los murciélagos: 
adormecida en un refugio y reali-
zando de cuando en cuando, en la 
horas cálidas del día, un vuelo de 
alimentación. Ésta es la razón de 
que -a veces- se vea una golondrina 
en invierno.
Por esto, como observaba filosó-
ficamente Aristóteles, una sola 
golondrina no hace verano.



informes

Si desea estar al tanto de lo que sucede en estos 
momentos en la península, visite:
eco-lodge.blogspot.com

Para mayor información sobre la hostería, visite: 
www.ecohosteria.com.ar

Av. de las Ballenas s/n 
Puerto Pirámides  

(U9121XAQ) 
Península Valdes - 

Chubut
Patagonia Argentina
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